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N U M IQIBO. 

** tfffiCfOS DB SÜSCBIPfíIOÍi 
Én IÍ?6iiíiliiittfÚii ÚeS, 2üttáifJ-^TMt meses, 6 Id.—Exlcaif 

gtro: Tres meses, 11'26 Id.—La sascrÉpclóá f¡e,eo|»t«r4 dfuŝ e I . ' 
y 16 de cada mes.—lAearrespoDdencia á la 4<MiÜ8tracióa, JUEVES 19 PB OCTUBRE |>E 1&06 * 
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CONDICIONES 
El pago será siempre a'elantado y en metálico 6 en Xéírti» de 

fácil cobro.—Qorrespousales en París, A.. L^rette, rué Oanraartitt 
61; y J, Jones, Paabourg-Moatmartre, 81. 

i . - .-

Un hombre activo 
Será por coudicioDés dé carác-

ler; pori^ae la labor qqe tiepe a su 
cuidado M exteriorice cop oáas fa­
cilidad que olr^ algg|i«ií. (tOrá^e 
bacetas cosas con volootad y ca­
riño o por olra cualquie|ra causa, lo 
ci^lQ «̂ 9 qiie I diaioisiri;^ que se 
deslaca ea el aclual Gíibioele es el 
de Fumeolo. 

Sai^(ft>«a' Aodalucia Ja cuesUóQ 
del ttaoibre'y a hacerse cargo de 
su latensidad fué Homanoaes. ¥ 
sobre el lerreoo esludlo Iks aece-
sidades de las pobiacioues, com-
ptsobtt 1 i |írécisloa de abrir cami­
nos, iQS^ctóDó las obi'as del Es-
lado, socorrió uecesidaaes aet mo-
uiébló j^ ftl tólver a Mttürid pudo 
dédicaihNi á tiácer uo plaa de ooras, 
de Í«|8 que ya eslao eo inarcba las 
más fáciles, ciiy os éxpedleiilés esta-
bf Q J^^U|ÍM.#«|os o a (alia de aigúa 

A¡»i i f gU(D î;uíi y así sf alcfiDZrt 
la i^iiiUariaaa. Y m mÁ* miuis-
tro' y flt sirve 4 la QacioQ cou 
í r u U > < • ' • - ' • • • ^ •-• !. • • • • - - • < . = • ' '••'> .. . . . . ^ 

Bléñ*W'im>dicho«óieit aii«cU> 
réüíî Bdté, tdtfbrado «u no pueblo 
úéíit^g^úlá laragOueisa cou motivo 
de la visita hécfia a las obras del 
Ü«ipaí ife'Ái'á|6í»." '• ' "• •"'• 
\ Xî  u<|» «̂ -̂ iiudio las uécésiditdés 

ep W f^ejiei ite» síuo sobre el 
lerreuo, porqué imprestóíjjkp peías; 
yfiuiodo^rezpp, apo^fi^^p # lo 
miaislro cuya vida oicial ef paya-
Jera; yo ofrezco como bombre y 
ofivcbatocilo que yo tiagq es piiî a 
Ira^a^- por coosegulrlo eu lodo 
ti«aip»«iialqaier« que sea la sltua-
ciOQ que ocupe. 

No serao esas sus palabras, pero 
ese tia>tdb éi^éisáiüilbtd del tni-
p|ftro qu^' itóoejí §ü' parjo É fó» 
meíato ni^yií^l^T como dééiiéÉí^ 
tra el movímieuio aodaaaó, bk-

coD los becbos, ba logrado lo que 

DO bao conseguido sus colegas, \ó 
que DO ha lobado el mismo presi-
deal̂ e á jpes<ir dé ser QÍ deQoidor 
de la pQlílica; que el pafsse ^Je eu 
él COD «Ámpatia y le otorgue su 

' iplauso. 
Hombres aáí hialjeo falla, acti­

vos, que DO de|éD yüíráeldiá M-
gulepte ios asualos; que sé ^últí-
pílqueo; que'estudieo por stmis­
mos las Decesidades para darse ra-
zoD de su Q^aDlia. y re«olver sa-
bioDdo l o ^ é ááreisuyvé. 

Hombres corno el coude dé Ro-
manoDes hacep falla. Vióadole l^-
borar se sieuleu esperanzas de un 
porvenir mejor. Pero la sustitu-
cioD de ministros es en España tan 
frecuente, que cualquier día la la­
bor fácil que se hace en el mioisle-
riu de Fomento pudiera sufrir in­
terrupción. 

Y seria una lástima. 

PádliNáS LlÍEUARlAS 

inusrniBLiinGes.i z.fe. 

HASTA LA 
una lindraitüa macliacba y ooimá dé auoá 

ditz y tiéío ttbrilés, hállábaM r«clináda «n 
uu Billón' de césped, sttüádd én nn delicio' 
M> jtkrdin de Aádaitibía. 

Vreute á e»M encanUdora' hnrf, M en' 
oomraba'an joven de t-x^ülsüii'4u(frá y' 
niiupatico uiaute, éiuudó poseedor al pi'o' 
pió Ueui(io de uuue ujoa tan «(liiiiéüiiiiiité 
expi'éitivué, qáe isdn ttua ioiii utiruda que 
diiigiera kácm el beltiaimo ibétio de aqué­
lla diosa del amor qae ilumluada por la re-
ialgeule lac del Astro del dfa'pareblá un 
veidadero aogel, fné losafloiehte pnra de* 
mostrarle, que la amaba con Terdkdeio 
frenesí. 

Aqua^ sol ^el Mediodü; aquellas ^erfu' 
madits brisffS de la oampi&a audaliica, aque* 
Ha las tan para 3 diatáua del asolado es* 
|moiO| in^uf etroa de.un modo an su ánimo, 
que .más bien qae hombre de material ttic' 
titud contraída por el estadio de uní» ca' 
rrera tan espinosa ooAio la sdi^a, paMla 
un Bufiador de ideales, pues en sa paatSii 

>lpo»<f«9lt»jiK#M|i|MMCiiia9iâ  en 
todos l04 triutifua de su «stadio. 

En loe ratos de ocio, bieq pocos.por cier* 
to, y cuaudo traa largaa IIOCÎ B de es^tudio 
y meditaoióu se dirigía á las afaeras de 
la ciudad á contemplar el delicioso panura-
made aquel pala ei) que todo respira aiuur 
y poesía, grandeza y fecuúdldáü; 'en aque* 
líos campos en dondb las floras Upisa'D en 
capricho4oy artistioos culureeat suelo que 
las dá vida y agradecidas euvla sus per fu. 
mados hábitos al cielo; allí donde ios pája­
ros cantan con más alegría, laa aguas son 
más cristalinas y murinaiiidoras, la brisa 
más para, el asi máa radinnte y las noches 
mis sileuciosafi, se pasaba mi protat^oniB' 
ta, la vida, eu contemplativas lueditavio' 
ues; y d<3 VvZ en cuando, dirigiendo la vlata 
al Zóiiít, formado por uubecillas de rosado 
tinte, exclamaba: 

—¡Allí está ella! ¡Cuando tendré la di' 
cha de contemplar cercanamente su encau' 
tadura preaeucial Y siutiéiidu en lo más 
recóndito de bu coiacóu vivísimos anhelos 
de admirarla, su marchaba meditabundo á 
casa, pura estudiar cou bmulacióii y ahinco 
aquellas dificilbs y puüeroaas asiguaturus, 
que máa larde habrían do servirle para ga­
narse el sustento. 

¡fero algo isublime, maraviliuao é in* 
cumpreusibie eucueuiio aquí! Y ts, queá 
pesar de que mi protagonista no era muy 
discreto, ui hábil para ê  c^l'aJio, tau pruu' 
tu tixteudía BU VÍBM por. Us págluoD del 
libru, el coaieuíao d** eatos, qut.dat>aBe 
grabado eu su imagtuacióu. 

II 

Tranacartióalgún tiumpO, sin qae am­
bos amantes se viesen, parO ¡oh fatal Sitúa* 
ción!, siémp^ei|uahabtesé iguorudo «1 pa­
radero de «lia. pues ottáiidi» MigOirt creyó 
qut) un rayo de telicidad bitbira' venido en 
BU auxilio, luvu la tuueSia noticia de que 
su idolatrada, se hallaba gravemente en-
teruia. 

Con la rapidez del relámpago y con su-
cristalinos uj js arrasado» eu lágrauas, ¿ e-
uetrO en la liabitücióu de su amada y acer-
oáudoae al leclio, atutiénauB^ de pronto 
profundamente cuuniovui|o y esque al ver 
la joven á su prometido, le diiigió una 
mirada tan lleua de meiauvoila, quepaie-
cia ser el último hálito de BU exiatenvia y 
acto segaidu, abrieudj «ds cocaliuoí labios 
pronunció eataii fiusea que enierueoicrou á 
cuantos la rodeabau. 

«Tú, Hiempre tú... ya muero tranquila. 
Perdón mil vecea sino he aabido correspon­
dan áM.09"*l̂ *f<'*<^ *>*">' HĤ  me has amado. 
Solo te pido, hoy que cumple el plaso de 

mi existencia^., nni tambs.,, para guar­
darte mí amor y itii gratitud. 

Ünaudóacabó de pr6nanclor estas senti­
das y cóumovédorás palabras, cubrió con 
loa párpados sus pu^ilaé, qiie no veremos 
iamiSs. 

Y es qae las almas hoblés qne saben sen­
tir, amar y agradecer, 004 lo demuestrao 
hasta éu la hora de la muerte. 

Antonio Aloodivar. 

íe "k Pila,, 
Había ei) Sevilla aua sociedad titulada 

cLa Posma», formada por individuos que 
habían acreditado suficientemente su ca­
rácter cachazudo. 

Una madrugada de invierno, á eso de 
las tres, comenzaron á llamar dos hombres 
á la pa'3rta de la casa donde vivía el Presi' 
deutedela sociedad de «La Posma», en el 
1*8110 de Banderas del Alcátar. 

A la media hora larga se asomó á uu 
balcón el Presidente, preguntando con 
m-tcüa cachasa: «¿Quién llama con tanta 
ntgenóiaf» 

—Somos nosotros, señor Presidente, 
que deseamos hablar cou usted de uu ásaa-
to perentorio,—coutestó uno de aqaellos 
hombie*. 

—Allá voy,—dijo el Presidente.—Y á la 
medía hora «brío el Presidente la puerta 
do la casa y dio entrada en la misma á los 
visitantes trasnochadores. 

—-Pues,-nstiicies dííáii ló qne les ocnrre 
—dijo el Presidente. 

—Pues, venimos, porqijé elsta amigo y 
yo , -d i jo uno de los visitantes,—nos en 
coutrainbi casualmente ósta tarde eu la 
plaza del Triuliíó, ii dos pasos de aqaf, y 
me áijo esta amigó, qué eu Siovilla habla 
una Sociedad especial, que usted preside 
diguaíueute, para ingresar en fa cual era 
preciso reunir ciertaa «oudicioues de ca­
rácter. Y sobre si nos presentábamos ó de-
jábamoB de presentarnos áugted para so 
licitar el ingreso en «L* Posma», nos he-
uios entretenido un ratito, desde las cuatro 
de la taide á las tres de la i'nadrugada, 
basta que resolvimos preBentarnos á usted 
para que nos haga socios, 

—Es que para ingresar es necesaiio pro-

^" f°^.^^!^^*^*' "̂® ^* "1"» "«» pelmazo de 
marca mayor. 

¿Qué prueba puede astea prosea tar' 
—Pues, yo. me k» leído,ata .péüdac m» 

letra y da la oiuz á la fecha, toda la His 

toria de Inglaterra, escrita en catmc» 
tomos. 

—Nudt'ia de probar cachaca^ peispao ea 
bistante. 

— Ks que la Historia leída por mi estaba 
escrita en inglés. 

*-l^cien«ia se tteéoéita, pero no «s ffm% 
mérito para ingresar en la sotiieíftád.̂  

— î s qae yo no sé ni jota de ingl4s«. 
— ¡ \h, ya! es usted un dignó coiiipa-

fiero de «La Posma». ¿Y ese Mró'aiki^g^ 
4qué mérito ostotita para ittgî dldlí̂ '1/ti ht 
sociedad? 

- Q n e Uo oido con atétticlda sdlÉa i mí 
oompa5eio la lectora en logtéít de la Hit-
toria do Inglaterra. 

—Cachaza se necesita, pero Si nó adftóé 
usted n)á« qae ese mérito, es ptibó Wfia. 

—Buenoj es qaé yo tampoco ké tina jota 
de inglés. 

—Quedan ustedes admitidos socios de 
«La Posma». 

* * 
Dos dignos socios da la misma « o c i f l ^ 

salieron un día de oaoeria, y al jaaair POr 
ana haeita oercaoa & la oiadad exolamd, 
uno de ellos, mirando la froodoaa Ter* 
darat 

—«¡Buenas colegí» 
Pasaron todo el día en el oampo î tilfaff-

do pojaros, sin hablar ana palanca. B|Dnie' 
ra, hasta qoa ya, da .rt^graao, ji| voiTar & 
passr por (a misma huerta, <iXQl|m6 el 
otro, aludiendo á las coles ponderadas pen 
el compañero: 

—«¡ Para con tocino!» 

* • * * 

So jio era también da la manotemida »6* 
dedad a«|aet oarplntera qua'tMÉa «a táller 
en ona abeaioria de ta «salla i» Ve^iiii,' 7 
al qne se presentó ana tarda anfoUntoft» 
que, tomando «^iffiíMWlaliente la oarpin* 
teda por fortalde anaeaaa de reoiaos, di­
jo al oarpintero: 

—Maestro ¿(juiere «sted llaipic i Pojo* 
real • ^ , , . , , • , , , , , ' . . 

- S í , s e ñ o r . . . ¡Dolores!—grl0el waes* 
tro, dirigieado lavo^al interiorJ^l taller, 
copo el qpellamal ana persona qne está 
algo lejo^^ 

Pasó un rato bneno, y como nadie con* 
testaba, volvtó!^ferastero * d|«ir a> «ar* 
platero: 1̂ 

—iQaiere nsted darle otíf.; ffs 4 Dolo­
res! . . . ' .. , 

-Dotô effW.volvió A gritar el maestro 
en la misma forma. 

-'•fím ttvota llora traniedrri6, y !M«»fe« 
no salla. 

EUGENIA GRANDET iSi 

ona ropntaoióD intachable, i Dios graoiss, para com* 
prometerla aaaqae se tratase de! imperio del gruü 
Mogol, 

Ambos, V. y yo estamói en aaa edad eo la ooal sa 
sabe ya entender á medias palabras. Para ser saoer* 
dote tiene V. verdaderaoiente ideas moy extrrdas 
¡Obi Todo eso es digno de «Faoblas». 

BIBLIOTECA DE EL ECO DE CAttTAaEKtA 1.15 

«Adiós, esperanzas, la veodimia está heoba». Es 
meoester qae V. se despida de la tefiora Graodüt. 
Eogeoia será para el parisiense. 

Como DO suceda qae este primo esté eoamorioado 
de atŝ alQá m&ohaoha 4e taris, Adolfo, so hijo de V., 
vá i téoereo'Carlos tío tif*} n»nyr" 

—Deje V, eso, séflor abaten Ese je ven no lia de tar • 
áármáóiib.énaáVertir qoelloigenia et noa boba, ana 
maolaélia Bit) lozanía. 

¿Nolaba mirado V.f Pareóla está oooba amarifla 
ooiÉb 00 áiémfe l̂lló. 

-¿Y V, probablemente sélo babrá hebho ootar al 
• pHóaíe? ' 

•-Na me ha costado tírtrobe trabajó... ' 
—Séáoéa; isoldqttéíé Vi ifto&pré ¿eiífea dé 'íSogeni* 

y DO teodrá V. oada qaedetílr á ese Ibvett «sooftra ha 
pciai*! 61, pofsl miiáio, estábieoerá cboipiraoiones 
qo i . . . . • - • ' . • . , 

—Por lo prooto me .ha prometido comer patadn 
mafiaoA asíoaaa. 

— ¡Ah!—dijo el abate.—Si V. qoialM-a aafióra. 
~¿Y qaé es lo qne he de querer yo, seflor abate? 

¿So propooe V. con eso darme on mal coosejo? No 
belle|[«doAUedadde treiota y naero afioi, OOQ 

tójrVi{V>:SS^:£»^J.2lS«- r .¡{*>i;it;ía • 

t̂P W i W Ntr 11TT r i f 1 Wiiii 

\xv 

FA ttnót Ofhttdet'dtlft mtotítfaa' d«üj4a%a la cana 
exactamente <;n los mismos dobleces qae teoia y la 
guardaba eo el boíslllo de sa chaleco: 

—¿Están ustedes bablaodo? 
Oracdet oontemplú A SO sobrino oon no airo htimil' 


